
URUGUAYOS Y MALLORQUINES

El pasado domingo, día 18 de febrero, en el Casal Es Forti, cedido por el 
Ayuntamiento de Palma a la Associació Veïns Es Forti (www.avesforti.net) tuvo lugar
un encuentro entre la Asociación de la República Oriental del Uruguay y 
mallorquines, así como con la Asociación Hipatia.
Desde Hipatia, Centro Intercultural, se agradece la colaboración constante de los 
vecinos del barrio de Es Forti, dirigida y coordinada por el incansable Salvador 
Maimó Barceló, que está abierto a todas las manifestaciones inter-sociales e 
interculturales de la histórica barriada del Forti, nacida en la década de los cuarenta 
del siglo pasado. Unas 7.400 almas se contaban en el año 2020. El 22% de ellas 
estaban censadas con nacionalidad extranjera, lo que significa, en valor absoluto, 
unas 1.600 personas de procedencia diversa fuera de España.
A través del programa de radiofónico que la Asociación de Vecinos Es Fortí realiza en
Radio Cultura (Hipatia, C.I.) se dan a conocer las personas, actividades sociales, otras
entidades y asociaciones que trabajan para que el barrio sea un ejemplo de la 
convivencia humana. Tanto en www.viahipatia.es como en la plataforma de Facebook
de la Asociación vecinal, puede accederse a dichas entrevistas radiofónicas de Radio 
Cultura.
Desde esta pequeña crónica, por tanto, se agradece tanto al Ayuntamiento como a la 
Asociación de Vecinos Es Fortí para que facilitara el acceso a la reunión y encuentro 
de hermandad con los venidos desde las aguas orientales del Uruguay, aguas que 
bañan tanto Brasil como Argentina y Artigas, Salto, Paysandú, Río Negro, Soriano y 
Colonia, todos ellos solares de la actual República Oriental del río Uruguay.
Platicaron los uruguayos sobre las cuestiones referidas a los problemas o exigencias
administrativas para poder residir en Mallorca, siendo actualmente una de las 
carencias la falta de consulado en Palma. Los uruguayos deben trasladarse hasta 
Barcelona para cumplir o resolver sus obligaciones administrativas. Desde la 
jubilación o retiro del último cónsul, el Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
R.O. del Uruguay no ha sustituido el cargo.
Se firmó un documento en el cual, tanto mallorquines como uruguayos, solicitaban al 
gobierno uruguayo accediera a la restitución del consulado de la República en Palma.
Finalizado el acto, con una humilde taza de chocolate y pastas propias del Uruguai, 
tal como lo dicen en portugués los brasileños, los abrazos y la ilusión de otra pronta 
asamblea fraternal separaron a los participantes hasta otro ansiado día.
Miquel Palou Bosch-Hipatia


